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      Eros es una pulsión humana fundamental, la pulsión de vida, opuesta, según Freud, a Tánatos, o pulsión de muerte. De eso trata la escritura erótica, de los impulsos más profundos del ser humano, los latentes, las voces de la carne, del eros precisamente, de esa pulsión de vida que permea nuestra imaginación, adoptando la forma de los instintos sexuales. De hecho, si el eros como tal es una pulsión, podemos considerar al erotismo su expresión cultural. No en vano, el erotismo y sus manifestaciones literarias y artísticas varían según el tiempo y el espacio.

      Los relatos eróticos están llenos de pasión, atrapan a quien los lee, pues tienen la particularidad de arrastrar al lector a situaciones cotidianas así como a escenarios exóticos y peculiares, capaces de estimular la imaginación.

      En un mundo como el de hoy, donde nos encontramos atrapados por la rutina diaria, cada uno de nosotros necesita un escape: para algunos puede ser un contexto familiar como un día en la oficina, un encuentro casual en la biblioteca, un nuevo vecino que se muda a la casa de al lado; mientras que hay quienes prefieren sumergirse en paisajes completamente fuera de lo común, aventuras desconocidas o thrillers emocionantes. Cada una de estas posibles tramas tiene una cosa en común: el eros, porque después de todo, el eros es la mejor vía de escape de la prisión de la rutina diaria y, quizás, el mejor bálsamo contra el estrés.

      Los cuentos de esta colección están escritos para brindarte una perspectiva especial sobre cinco historias que te cautivarán. Cinco historias eróticas diferentes en las que sumergirte; historias independientes que abrirán tu apetito y te harán romper la monotonía, dejándote con ganas de más.

      —¿Eres amante del sexo vainilla? Este libro es para ti.

      —¿Eres amante de un sexo un poco más fuerte? Este libro es para ti de todos modos.

      Las aventuras de los personajes, descritas en las historias, te harán compañía tanto en solitario como en pareja, así que en este punto no queda más que desearte...

      Disfruta de tu lectura.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            UNA MUJER AFORTUNADA

          

        

      

    

    
      Me consideraba una mujer verdaderamente afortunada. Mi marido siempre había sido generoso con mi libertad, siempre me permitió vivir mi sexualidad sin restricciones; de hecho, fue precisamente esa parte indómita de mí lo que lo atrapó desde el principio. Sabía que el sexo me apasionaba y que, aunque lo amaba profundamente, las relaciones conyugales —por muy creativas e intensas que fueran— no colmaban del todo mis deseos más oscuros. Y eso lo encendía.

      Le excitaba enormemente saber que yo necesitaba más, que salía de noche a buscarlo, que me entregaba sin pudor a encuentros clandestinos que luego le contaba con perverso deleite. Cuanto más me desnudaba con mis relatos, más intenso era el brillo en sus ojos, un destello ardiente que aceleraba mi pulso, que erizaba mis pezones y me empapaba las bragas sin que pudiera evitarlo.

      Sin embargo, Carlo siempre prefirió mantenerse al margen de mis aventuras. Su placer residía en el eco que dejaban en mi cuerpo y en su mente: la erección nocturna que mis historias le provocaban y los estallidos de pasión salvaje que compartíamos después.

      Hubo una noche —una en particular— que durante mucho tiempo conservó el trono de mis recuerdos más excitantes. Una experiencia que no me cansaba de repetirle, una y otra vez, sólo para revivir aquel vértigo de placer que me arrastró entonces.

      Era una tarde fresca de finales de junio y todo comenzó de manera casi anodina. Me habían dicho que un nuevo compañero de Varese se había incorporado a la oficina, y desde ese mismo momento algo cambió en el ambiente. Lo sentí en mi piel, como una corriente eléctrica bajo la ropa. Era una mezcla de nerviosismo y excitación primitiva. Carlo tenía su final de torneo de fútbol esa noche, así que le avisé que asistiría sola a una cena del trabajo.

      El nuevo, Sandro, era un ex deportista de unos cincuenta años. El cabello ya plateado comenzaba a traicionar el paso del tiempo, y su vientre no podía ocultar que sus días de gloria habían quedado atrás. Pero había algo en él… Sus hombros seguían siendo anchos, sus piernas firmes, su porte indiscutiblemente magnético. Llevaba una barba larga, perfectamente perfilada, y un bigote elegante que rozaba unos labios finos y severos. Vestía con una pulcritud casi artística, combinando tonos oscuros con destellos de color, y sus ojos —de un azul glacial— lo observaban todo con una calma tensa, como si siempre supiera algo que los demás no.

      En la oficina ya se había convertido en una especie de leyenda viviente. Desde las más jóvenes hasta las veteranas, todas suspiraban por él. Yo solía pasear por los pasillos sólo para escuchar los susurros a su paso. Ese hombre no solo levantaba pasiones: parecía destilar sexo. Decían que estaba prodigiosamente dotado, que era un amante generoso, voraz, inagotable. Y todas estaban dispuestas, sin pensarlo dos veces, a levantarse la falda, a inclinarse sobre el escritorio, a ofrecerle sus coños palpitantes sin una sola palabra de resistencia.

      Pero él no parecía interesado en ninguna. Y esa indiferencia me prendió fuego.

      Sabía que esa noche estaría en la cena, y mientras me preparaba frente al espejo, enfundándome en mi vestido malva —palabra de honor, con la espalda al descubierto y el tejido abrazando cada curva—, me dejé llevar por la fantasía de ser la única que podría conquistar al hombre más deseado de la oficina. Me imaginaba contándole a Carlo, ya tumbada sobre nuestra cama, cómo me había dejado devorar por ese cincuentón de mirada salvaje, cómo me había abierto los muslos mientras yo jadeaba sentada en el lavabo, ahogando los gemidos con la mano para no delatarme. Apreté las piernas con fuerza. Solo pensarlo me hacía estremecer.

      Fui la última en llegar al restaurante. Hice mi entrada con paso firme y una sonrisa contenida. Los compañeros se giraron al unísono. Sus ojos ardían. El vestido me ceñía como una segunda piel, destacando cada una de mis formas: los pechos generosos, con los pezones marcándose bajo la tela tensa; mis caderas redondas, mis glúteos plenos, mis piernas torneadas. Era evidente que no llevaba ropa interior. Ese pequeño secreto me recorría la espalda como una caricia ardiente.

      Cada vez que cruzaba una mirada masculina, sentía cómo sus ojos se arrastraban por mi cuerpo sin pudor: se detenían un instante en mi escote, descendían por mi espalda, y finalmente se clavaban en mis nalgas con un hambre apenas disimulada.

      Y yo… yo disfrutaba cada segundo.

      —Mi dulce zorrita... —habría dicho Carlo si hubiese estado allí, devorándome con sus ojos.

      Ese pensamiento me arrancó una sonrisa silenciosa, mientras me deslizaba hacia el inicio de una noche que jamás habría podido olvidar.

      La llegada de Sandro me sacó con delicadeza de mis pensamientos. Vestía un traje de algodón blanco que realzaba el tono dorado de su piel, unos mocasines impecables y un pañuelo rojo anudado con descuido estudiado: irradiaba elegancia. Saludó con una sonrisa magnética y nos invitó a pasar con un ademán amplio, casi teatral. Por un instante —tan breve como una caricia de aire— sentí su mirada posarse en mí, como si sus ojos helados recorrieran mi silueta con un destello de reconocimiento secreto. Un escalofrío sensual me acarició la espalda, y me deslicé tras los demás, ignorando deliberadamente las miradas cargadas de envidia de mis colegas que se apuraban a seguirlo al restaurante.

      Dentro, la atmósfera era cálida, casi embriagadora: una gran sala nos envolvía con música intensa y un aroma denso a pescado recién asado que llenaba el aire como una promesa salina. En un rincón, distinguí a Sandro conversando con el dueño del restaurante: un brasileño alto, escultural, de presencia imponente. Mis compañeros se acomodaron rápidamente en la mesa reservada, y el brasileño no tardó en acercarse para presentarse.

      —¡Buenas noches! —dijo, con una voz profunda y envolvente, cuyo acento acariciaba el oído como seda caliente—. Yo soy José, y esta noche todos son mis invitados. Quien sea amigo de Sandro, lo es mío también. ¡Coman, beban, disfruten!

      Rió con soltura y desapareció al otro lado del salón. Mis ojos, sin permiso, se quedaron anclados a sus glúteos firmes como tallados en mármol, acentuados por unos pantalones que abrazaban su figura con descaro. Lo observé moverse con esa cadencia felina hasta que desapareció tras la puerta de la cocina. Cuando volví en mí, descubrí a Sandro mirándome de nuevo, con esa expresión suya cargada de interrogantes y deseo contenido, una sonrisa leve, casi cómplice, curvándole los labios.

      Estaba sentado justo frente a mí.

      Tras ese breve cruce de miradas, una aparente indiferencia se instaló entre nosotros, como un velo que apenas ocultaba la tensión latente. En algún momento, José regresó desde la cocina con platos humeantes que colocó ante nosotros. Los comentarios de los comensales resonaron entre risas y exclamaciones, pero yo no los escuchaba. Estaba absorta, observando cómo Sandro lo tomaba del brazo para susurrarle algo al oído. Juraría que ambos me miraban mientras reían por lo bajo. Bajé la vista, desconcertada. No me consideraba una mujer pudorosa, pero aquel hombre conseguía hacerme sentir expuesta, como si sus pensamientos me desnudaran sin permiso, como si supiera exactamente dónde rozarme para encenderme.

      Volví a alzar los ojos. Allí estaba él otra vez. Fijo, impasible, con esa mirada helada, profundamente lasciva, que parecía atravesarme. Y entonces lo comprendí: lo que había en su mirada era puro sexo. Lo vi con absoluta claridad —era casi una visión—: sus manos grandes desnudándome con lentitud calculada, su lengua en mis pechos, saboreando mis pezones entre juegos y mordiscos, sus dientes presionándolos mientras mi cuerpo se rendía. Lo vi alzar mi vestido, palpar mis nalgas con deleite, deslizar los dedos hasta mi clítoris ya inflamado por la excitación, acariciarlo con círculos lentos, precisos, pellizcarlo con esa presión deliciosa que rozaba la frontera entre el placer y el dolor...

      —¿...algo de beber?

      —¿Eh? ¿Qué...?

      Tartamudeé. La voz de Sandro, ronca y envolvente, rompió la imagen que mi mente había tejido. Volví en mí de golpe. El rostro que momentos antes me torturaba con placeres imaginados estaba ahora frente a mí, sosteniendo una botella de vino, aguardando mi respuesta con la mirada aún clavada en la mía.

      Tragué saliva, intentando recomponerme. Sentí un hilo cálido de humedad deslizarse por mis muslos. Hacía mucho que no me sentía tan intensamente excitada. No sabía si aquellos eran realmente los pensamientos que ocupaban su mente, pero con los años había aprendido a confiar en mis intuiciones. Y todo en él me decía que sí.

      —¿Entonces? —insistió con voz baja, manteniendo la botella en alto.

      Asentí rápidamente, sin poder sostener su mirada por mucho tiempo.

      —Sí, gracias.

      Sandro vertió el vino en mi copa con una lentitud provocadora, y entonces sentí su pie rozar mi pierna bajo la mesa. Me estremecí.

      —¿Todo bien? —me preguntó, casi en un susurro.

      —Sí... sí, por supuesto —respondí con un gesto breve, conteniendo el temblor en mi voz.

      Sandro y yo seguimos intercambiando miradas abrasadoras, cargadas de deseo no dicho, hasta que, al llegar el postre, algo en mí se quebró. Me levanté de golpe, con una determinación urgente, y crucé la sala con pasos veloces hacia el baño. Sentía, con desconcertante nitidez, cómo los jugos de mi deseo descendían por mis muslos en ondas tibias, como un lenguaje secreto que mi cuerpo hablaba sin permiso.

      Cerré la puerta tras de mí y me dejé caer sobre el lavabo, apoyando las manos con fuerza sobre el mármol. Jadeaba, y el reflejo de mis labios entreabiertos me devolvía la imagen de un ansia sin control. Dentro de mí, el anhelo crecía con la fuerza de una ola obstinada, irrefrenable. Quería a Sandro. Quería arrancarle el impecable cuello de su traje blanco, hacerlo caer de espaldas en el suelo y cabalgarlo sin tregua, hundirlo en mí hasta que el placer nos destruyera.

      Levanté el vestido con ambas manos y, como si siguiera el rastro de un recuerdo anticipado, mis dedos se deslizaron hasta el centro mismo de mi deseo. Tal como lo había imaginado, mis labios inferiores eran un estanque rebosante, palpitante de humedad. Una vibración intensa atravesaba mi sexo. Lo toqué. Una vez. Y otra. Lo que comenzó como una verificación ansiosa se transformó, sin transición, en una danza frenética.

      Deslicé mis dedos entre los labios hinchados, dibujando círculos en torno al clítoris cada vez con más precisión, más hambre. Lo sentía vibrar, latir con una vida propia. Apreté con el índice y el medio, luego comencé a frotarlo con la palma de la mano, con un ritmo vertiginoso, cada vez más envolvente. Estaba empapada. La cabeza se me fue hacia atrás, y el aliento entrecortado se hizo gemido ahogado, contenido entre los dientes que mordían mi labio con desesperación.

      Y entonces, justo cuando iba a deslizar un dedo dentro de mi carne abierta y temblorosa, escuché el sonido sordo de la puerta al cerrarse.

      El corazón me dio un vuelco. Me apresuré a recomponerme. Bajé el vestido, me lavé las manos bajo el agua fría, pero el rubor en mis mejillas y el temblor en mis muslos me traicionaban con crueldad.

      Salí deprisa… y allí estaba él.

      Sandro. Esperándome justo en el umbral. Tan cerca que su aroma me envolvió como un soplo de madera y piel. Podía sentir la aspereza de su barba sin que me tocara. Di un paso atrás, como por instinto, y luché por recuperar el control. No quería parecer una colegiala exaltada.

      Sus ojos recorrieron mi cuerpo con un hambre descarada. Luego se apoyó con desgana en el marco de la puerta y se inclinó hacia mí, con la calma peligrosa de quien ya sabe que es deseado.

      —Quizá pienses que todos tus compañeros me interesan —susurró, su voz como terciopelo rasgado—, pero no. Es a ti a quien quiero.

      Su confesión me atravesó como un rayo, despertando con furia el fuego que a duras penas había logrado apagar minutos antes.

      —¿Ah, sí? ¿Y por qué yo? —respondí, fingiendo una seguridad que se me deshacía por dentro. Lo miré desafiante, alzando el pecho como una ofrenda involuntaria.

      Sandro sonrió, ladeando apenas la boca.

      —Ellos... son previsibles. Pero tú, Pamela... —inspiró hondo, como si aspirara el perfume invisible de mi deseo—. Puedo oler tu coño desnudo bajo ese vestido.

      Una descarga eléctrica me atravesó desde la nuca hasta la pelvis. Su proximidad me anulaba. Dio un paso más, inclinándose hasta que su aliento rozó mi oído.

      —Te amo —murmuró.

      Fue un cuchillo caliente clavado en el centro exacto de mi voluntad. Me quedé inmóvil, incapaz de hablar. Su mano, segura, se deslizó entre mis muslos hasta encontrar la humedad que me delataba. Acarició mi centro empapado con movimientos expertos, y luego llevó los dedos a su nariz, como si recolectara un néctar sagrado. Lo observé, hipnotizada, mientras saboreaba mis fluidos con un gesto lento, casi ceremonial.

      —¿Está bueno? —logré preguntar, con un hilo de voz.

      —Más que cualquier postre... —susurró, antes de esbozar otra sonrisa ladina y alejarse sin decir más, regresando a la mesa como si nada hubiera ocurrido.

      Yo me quedé ahí, paralizada, sintiendo cómo el calor me devoraba por dentro. La respiración seguía errática, los latidos ensordecedores, y mi sexo... mi sexo latía con violencia, húmedo, insaciable, clamando por él.

      En ese instante lo supe. Necesitaba follar con ese hombre.

      Inspiré profundo, tratando de recuperar una apariencia de control, y regresé también a la mesa. Apenas percibí las miradas cargadas de furia de mis colegas. Por el rubor de mis mejillas, por el temblor de mis piernas, debieron entender que —al menos por esa noche— Sandro me había elegido a mí.

      Toda mi atención se fijó en él, que entre sonrisas y comentarios con los demás, y mientras José entraba y salía con café y licores, no dejaba de mirarme con fuego, pasándose la lengua por los labios como si aún pudiera saborear mi esencia. La sola idea me hizo estremecer. Imaginé esa lengua deslizándose sobre mi clítoris, recorriéndome con destreza y hambre, y sentí cómo mis muslos se apretaban instintivamente, traicionados por una excitación que seguía creciendo, desbordada, dentro de mí.

      Por fortuna —o tal vez por crueldad del destino— tuve que resistir un poco más, mientras mis compañeros comenzaban a irse uno a uno. Fueron los últimos en levantarse, demorándose como si esperaran ver algún indicio de que yo también me disponía a marcharme. Pero no. No iba a hacerlo. Al menos no todavía. Solo quedaríamos Sandro y yo. O eso creí.

      No les dirigí ni una mirada mientras se alejaban. Toda mi atención estaba anclada en Sandro, al otro lado de la mesa, cuya mirada ya no se molestaba en disimular nada. Sus ojos ardían sobre mí, deslizándose de tanto en tanto por el escote generoso de mi vestido. Bajo el mantel, sentía la punta de su zapato acariciar mi pierna desnuda, ascendiendo con lentitud exquisita hacia la cara interna del muslo. Yo había cruzado las piernas, dejando que la falda se deslizara hasta más arriba de lo conveniente, oculta solo por el velo discreto de la tela.

      Cuando se levantó y vino a sentarse a mi lado, lo hizo con una naturalidad casi hipnótica. Me tomó por sorpresa, el rubor tiñéndome las mejillas mientras sentía arder mi sexo, húmedo y palpitante. Al mirar alrededor, descubrí que la sala estaba ya desierta. Solo quedaba flotando una melodía brasileña, sensual como un susurro, y el aroma dulzón de las natillas aún suspendido en el aire. Los camareros entraban y salían en silencio, recogiendo platos, limpiando restos de vino y risas.

      Sandro se sentó junto a mí como si todo aquello no existiera. Comenzó a hablarme, pero su voz era un murmullo lejano. Mis pensamientos estaban absorbidos por el vaivén lento de sus labios bajo ese bigote perfectamente recortado, por el fulgor de sus ojos que parecían desnudarme con cada parpadeo.

      Y entonces su mano. La cálida palma descansó con descaro sobre la parte interna de mi muslo, deslizándose con pausa, con intención. Seguía hablando, contándome anécdotas insustanciales a las que yo solo podía responder con algún asentimiento distraído o monosílabos cortados por la respiración entrecortada. Sus dedos, suaves pero decididos, avanzaban hacia el centro de mi deseo, hacia esa flor secreta que ya lo esperaba abierta, palpitante, empapada.

      Me aferré al borde del asiento mientras sentía su tacto humedecerse por completo. Jugaba con mis pliegues con una habilidad perversa, dibujando círculos lentos sobre mi clítoris con el dedo índice, luego con el medio. Cada roce era un latido más en mis sienes, en mi pecho, en mi vientre. Y cuando creyó que aún no bastaba, me penetró con dos dedos, en un gesto preciso, resuelto. Ahogué un gemido mordiéndome el labio inferior con fuerza, cerrando los ojos mientras él continuaba adentrándose en mí con movimientos cada vez más profundos.

      Me sujetaba como podía, una mano aferrada al mantel, la otra al borde de la silla. Sandro, al fin, enmudeció. Se inclinó sobre mí con una rapidez contenida, y sentí su aliento cálido contra mi cuello, su excitación impregnando el aire entre nosotros.

      —¿Te gusta? —susurró, con una voz baja, grave, que me estremeció desde la nuca hasta los tobillos.

      No pude hablar. Solo asentí, entre jadeos. Él retiró por un momento sus dedos y, con calma calculada, añadió un tercero. Volvió a penetrarme con avidez, su pulgar estimulando mi clítoris en una danza endiablada. La tensión me partía en dos.

      —Quiero oírlo de tus labios… —murmuró, y su lengua comenzó a recorrer mi piel: el cuello, la clavícula, hasta el hueco entre mis pechos. Con una sola mano bajó el escote de mi vestido, dejándolos expuestos, erguidos, tensos hasta el dolor.

      Sus labios cayeron sobre mis pezones y entonces gemí sin pudor. La sala entera debió oírme. No me importó. Ni siquiera cuando los camareros regresaron a retirar los últimos restos de la cena, lanzando miradas furtivas, curiosas, excitadas. El morbo de saberme observada, deseada por otros mientras él me tomaba así, sólo alimentaba el incendio que me devoraba.

      —¡Dímelo! —gruñó Sandro, su voz ya apenas humana.

      —Sí… me gusta. ¡Me enloquece! ¡Joder, me estás volviendo loca…! —jadeé, entregada.

      Al oírme, se arrojó aún más sobre mis pechos, como si quisiera devorarlos. Su lengua giraba en círculos, sus dedos iban y venían dentro de mí en un ritmo feroz, húmedo, delirante. Yo ya no podía más. El orgasmo se alzaba como una marea incontenible. Y entonces, simplemente, me rendí.

      Entonces alcé la mirada… y lo vi.

      Al fondo del salón, en la penumbra vibrante de luces cálidas y aromas dulces, un camarero brasileño —joven, de rostro exquisitamente cincelado, ojos oscuros como la noche y un pecho marcado por el uniforme que apenas contenía su cuerpo atlético— me observaba con intensidad desnuda. Su mirada ardía de deseo. Y mientras sus ojos se clavaban en los míos, como si quisieran poseerme desde la distancia, se había sacado la polla, descomunal, palpitante, húmeda de deseo… y se masturbaba lentamente, con deliberada lascivia, sin apartar sus pupilas de mí.

      Pero no fue el tamaño —aunque era grotescamente perfecto, hinchado, brillante bajo la tenue luz— lo que me hizo explotar por dentro, no. Fue su forma de mirarme: esos ojos encendidos de lujuria, esa boca entreabierta mordiéndose los labios hasta casi sangrar, intentando no gemir mientras su placer crecía con el mío.

      Tomé los hombros de Sandro con urgencia salvaje, clavando mis uñas en su camisa, y empujé las caderas contra él, queriendo sentir sus dedos aún más dentro de mí. Mientras tanto, mis ojos seguían fijos en aquel desconocido que me desnudaba con la mirada.

      —¡Me vengo! —gemí al oído de Sandro, con la voz hecha trizas.

      —Vamos… quiero sentir cómo mojas mi mano —susurró, hundiendo de nuevo su boca en mi cuello, entre besos y mordidas que me hacían perder el aliento, mientras el sonido rítmico y húmedo de sus dedos chocando contra mi sexo invadía la habitación como un latido vivo.

      Y tal como lo había anticipado, bastaron segundos. Me corrí con una fuerza desgarradora, tan intensa que mis músculos expulsaron sus dedos de golpe, empapados, aún vibrantes de mi placer. Mi cuerpo entero se sacudió, colapsando sobre la silla, temblando.

      Y justo antes de cerrar los ojos, lo vi. Aquel camarero seguía allí, masturbándose con desesperación, los ojos entrecerrados, los labios mordidos, hasta eyacular sin contención en su propia mano, con un gemido ahogado que hizo eco en mi pelvis. Solo podía pensar en una cosa: quería arrodillarme ante él, hundirme entre sus piernas y recibir en mi boca cada gota de su corrida caliente.

      Con los muslos aún húmedos, me bajé el vestido, intentando recomponerme, cerré los ojos e inhalé hondo, buscando domar el ritmo frenético de mi respiración, el pulso salvaje de mi corazón.

      La voz de Sandro me llegó como un eco lejano.

      —¿Ves? Por eso me vuelves loco —dijo, con una sonrisa en la voz—. Nadie se me ha resistido tanto… y eso me enloquece.

      —¿Ah, sí? —jadeé, sin abrir los ojos, disfrutando del dulce letargo que seguía a la tormenta.

      —Sí. Eres una mujer que sabe gozar… y también complacer, me atrevería a decir.

      Creí sentir su sonrisa en la piel, como una caricia. Entonces, oí pasos acercarse… pero aún no quise abrir los ojos. Solo cuando escuché cómo aclaraba la voz con un leve carraspeo, me decidí a mirar.

      Frente a mí, de pie detrás de la silla de Sandro, estaban José —perfecto, con su ropa ajustada y esa sonrisa luminosa—, el cocinero… y el mismo camarero que minutos antes se había masturbado para mí, desde las sombras, mientras Sandro me hacía vibrar con sus dedos. La escena era de una belleza brutal, tan carnal que me dejó sin palabras. Nunca antes había estado con más de un hombre a la vez… pero en ese momento, al verlos allí, tan cerca, tan dispuestos, la idea se transformó en un deseo ardiente.

      Los imaginé tocándome todos a la vez. Imaginé sus lenguas, sus manos, sus cuerpos oscuros y firmes cubriéndome como una ola. Imaginé sus pollas —que sin duda eran todas generosamente proporcionadas— llenando mis manos, mi boca, mis entrañas. Y no pude evitar estremecerme.

      —¿Qué te parece, Pamela? ¿Crees que te gustaría? —preguntó Sandro.

      Los miré uno por uno, sin hablar. Todos tenían cuerpos robustos, piel canela, ojos negros y penetrantes, manos grandes, cabello oscuro, bocas sedientas. El cocinero, sin disimulo, ya se acariciaba la entrepierna del pantalón, donde un bulto evidente latía con urgencia.

      Tragué saliva. Sentí la excitación subir por mi espina dorsal, invadiéndome como un incendio lento. Las piernas me temblaban.

      —Sí… creo que sí. —respondí con un hilo de voz que aún ardía.

      No tuve tiempo de decir nada más. El cocinero se acercó, y sin mediar palabra, bajó la cremallera de su pantalón con un único y decidido gesto. Lo dejó caer al suelo. No llevaba ropa interior. Su pene, tenso, palpitante, brutalmente erecto, se erguía contra su abdomen de mármol.

      Me quedé sin aliento.

      Era tan largo como mi antebrazo. Y aunque nunca le di demasiada importancia al tamaño, mentiría si dijera que no me empapó la visión de esa polla perfecta, gruesa, caliente, viva.

      Una nueva ola de humedad se deslizó por mis muslos… y supe que aquello apenas comenzaba.

      —¡No me digas que nunca has visto un miembro tan grande! —exclamó Sandro, acercándose a mi oído con un susurro cargado de intensidad.

      —Bueno, verás muchos por aquí. Ahora, lamelo... —continuó, su voz rozando mi piel.

      Entonces comenzó a recorrer con su lengua el lóbulo de mi oreja, bajando lentamente por mi espalda, que había quedado al descubierto por el vestido que desabrochó con destreza y dejó caer al suelo, dejando mi cuerpo completamente desnudo.

      Estaba tan vulnerable, tan expuesta.

      José emitió un sonido sorprendido, y yo, por mi parte, me sentía increíblemente orgullosa de la situación. Agarré el firme miembro erecto del cocinero, caliente y deseoso, y comencé a recorrerlo con mi boca, vorazmente, como si no hubiera probado algo así en meses. El brasileño colocó, con una fuerza contenida, una mano sobre mi cabeza, guiándome para tomarlo más y más profundo. Sentí cómo mi boca y mi garganta se llenaban, casi al borde de la asfixia, mientras sus gemidos resonaban en el aire. Las lágrimas casi asomaron por mis ojos, pero el placer me mantenía cautiva.

      Sandro, mientras tanto, continuaba deslizando su lengua por mi espalda y descendía, abriendo mis nalgas con una decisión que me hizo estremecer. Comenzó a lamerme con destreza, pasando suavemente por mi ano, acariciándolo con la punta de su lengua, recogiendo los jugos que fluían de mis labios mayores, bajando por mis muslos. Se arrodilló detrás de mí y su lengua recorrió mi piel con una urgencia que me hizo gemir de satisfacción. Sus manos me mantenían bien abierta mientras su boca saciaba su sed con cada trago de mis fluidos.

      Yo no podía dejar de chupar. El cocinero gemía de placer, empujando sus caderas contra mi garganta con fuerza, mientras yo sentía su dureza empujarse más adentro. Agarré su firme trasero con las uñas, sintiendo la presión mientras mi boca lo tomaba con más intensidad.

      A mi derecha, con el rabillo del ojo, vi un movimiento. No entendí de inmediato quién era, pero no me importaba en ese momento. Comencé a masturbarlo con fuerza, sin preocuparme por las sacudidas de placer que me provocaba la lengua de Sandro, que hacía que mis piernas y brazos se volviesen débiles, como si mi cuerpo ya no me perteneciera.

      —Por favor, introdúcelo dentro. ¡Necesito sentirlo dentro de mí! —suplicé, mi voz llena de deseo.

      Mi sexo, llevado al límite por la boca de Sandro, palpitaba violentamente, pidiendo que un miembro lo penetrara. En ese instante, el cocinero me hizo ponerme a cuatro patas en el suelo. Sentí un par de manos firmes sobre mis caderas y luego, dos azotes feroces, inesperados, que me hicieron soltar un gemido de placer. Ese sonido fue rápidamente ahogado por el miembro del camarero que había encontrado su lugar en mi boca.

      Finalmente, pude mirarlo a la cara, ver esa mirada excitada que tanto me había observado antes, casi a mi alcance. Detrás de mí, el miembro de un desconocido rozaba la hendidura palpitante de mi vagina, durante lo que me pareció una eternidad.

      —¡Por favor, quienquiera que seas, fóllame! —gemí.

      —No te preocupes, ahora te voy a follar… —dijo una voz que reconocí de inmediato—: era José. Su acento brasileño, cargado de pasión, me excitaba más de lo que podría imaginar. Sentí cómo introducía solo la cabeza en mí, luego la sacaba para volver a empujar, de nuevo, cada vez con más fuerza. Me estaba volviendo completamente loca de placer, y mis gemidos se perdían entre mi garganta y la polla del camarero. José me dio otra nalgada, tan fuerte que sentí el retroceso como si fuera a ahogarme, pero me encantó. Probablemente mi trasero quedaría marcado.

      —¿Quieres probar algo divertido? —susurró Sandro, su voz llena de promesas oscuras.

      No tenía idea de lo que me propondría, pero mi excitación había alcanzado tal intensidad que habría aceptado cualquier cosa, habría permitido que hiciera lo que quisiera conmigo.

      —Soy tuya. Hazme lo que quieras, solo haz que me corra… —jadeé, casi sin aliento.

      Sandro se echó a reír, se inclinó hacia mí y me robó un beso. Su lengua buscó mi boca, ansiosa por saborear lo que había dejado atrás, como si quisiera probar el sabor de lo que acababa de tomar. Mientras tanto, José había comenzado a penetrarme de nuevo, esta vez con una lentitud que me volvía loca, como si deseara hacerme saborear cada segundo.

      Sentí un hilillo de su saliva cayendo entre mis nalgas, directamente sobre mi agujero trasero, que ya estaba dilatado por la excitación. Entonces entendí lo que intentaban hacer. Mi mano voló hacia mi clítoris, comenzando a frotarlo con desesperación, a medida que el placer me recorría sin piedad.

      Veo que te gusta la idea… exclamó Sandro, alejándose lentamente de mí y caminando tras de mí, como si un misterioso juego de poder comenzara a tejerse entre nosotros. Asentí con firmeza, mis ojos fijos en los suyos, sin apartarlos hasta que su figura desapareció detrás de mí. Su lengua comenzó a acariciar mi piel, explorando mi cuerpo de una manera suave pero decidida, como un susurro en la oscuridad. Mi cuerpo tembló ante el placer: ya había experimentado el sexo anal —incluso con mi marido— pero era la primera vez que un hombre me tocaba con tal maestría, mientras otro, de tamaño imponente, se introducía en mí. Sentí cómo Sandro me preparaba con su lengua, empujándola lentamente dentro de mí, cada vez más profundo, más intenso.

      En un momento, sustituyó su lengua por un dedo. Lo sumergió completamente en el líquido que ya recorría mi cuerpo, empapándome, y comenzó a moverlo con delicadeza, primero por dentro, después con más fuerza. Me estremecí, sintiendo como sus dedos, con una destreza casi sobrenatural, me llenaban, me abrían, mientras José, detrás de mí, se adentraba en mí con vehemencia. Los gemidos se mezclaban, un eco de placer en el aire, mientras mi cuerpo respondía a cada uno de sus movimientos.

      —Buena chica, disfrútalo. Disfrútalo hasta el final —susurró Sandro, notando cómo me relajaba por completo, cómo mi cuerpo se entregaba al placer. Sentí cómo un segundo dedo se deslizaba en mí, abriéndome aún más, y su mano se movió con un ritmo hipnótico, de adelante hacia atrás, mientras mis sentidos se desbordaban de sensaciones. Al mismo tiempo, con el rabillo del ojo, pude ver al cocinero, a mi derecha, observando con intensidad, su mirada hambrienta, mientras se masturbaba frenéticamente.

      —¿Estás lista? —preguntó Sandro, su voz vibrante de deseo. Antes de que pudiera responder, sentí la punta de su pene presionando contra mí, frotándose entre mis nalgas, cubriéndolo con mis jugos. Luego empujó lentamente, hasta que mi cuerpo se abrió completamente para recibirlo.

      José, que aún estaba dentro de mí, se detuvo, su cuerpo palpaba en un vaivén incesante. Sentí su miembro palpitante, rozando las paredes de mi sexo, y me abandoné al ritmo que crecía, a la furia que se desataba entre los tres. Sandro entró en mí, cada vez más profundo, mientras me dejaba caer sobre el suelo, completamente absorbida por una sensación que me dejaba sin aliento. No pude seguir sosteniendo la polla del camarero en mi boca, la necesidad de gemir, de gritar, de escuchar mis propios gritos, se hacía incontrolable.
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